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rac ter ís t icos de nuestro siglo'inquieto, febril y hasta epiléptico, 
Pero donde P a r í s va á desplegar todo género de esplendo­

res y magnificencias, es en la proces ión del Buey Gordo, que 
se celebró el año anterior después de m á s de veinte años de 
estar relegada al olvido esta fiesta, que disfrutaba su mayor 
apogeo en los buenos tiempos de Napoleón I I I y de la empe­
ratriz Eugenia . 

E n aquella ya remota época, l a fiesta carnavalesca de que 
hablo se r educ ía al paseo por los boulevares de un buey muy 

Raiman 

J ' . M O S tregua por hoy á los estudios que nos convidan á 
buscar en los dominios misteriosos del sentimiento y 
de la inteligencia la solución de los problemas que 
interesan á nuestro espí r i tu , y tomemos parte, al menos 

como espectadores, en las ruidosas y alegres fiestas carnava­
lescas, que es t a rán en todo su apogeo cuando llegue este 
n ú m e r o á manos de mis queridas lectoras. 

Pa l ta hace abrir la vá lvu l a de la m á q u i n a que por la v ía 
del progreso nos l leva Dios sabe á dónde, y olvidar, siquiera 
sea durante algunos días, que por todas partes nos asedian 

Eeligros que, como siempre sucede, se con ju ra rán á costa de 
igr imas y sacrificios. 

L a famosa y temible cues t ión de Oriente, que viene siendo 
el fantasma que de cuando en cuando amenaza á Europa y 
pone en grave riesgo l a paz universal; l a espantosa epi­
demia que devasta las extensas comarcas de la India y obli­
ga á los gobiernos de todos los países á v ig i l a r las costas y 
fronteras para evitar que los maléficos g é r m e n e s del azote 
aumenten con sus estragos las muchas desdichas que ya 
pesan sobre nosotros; las dos guerras civiles que con admi­
rable abnegación, bravura y patriotismo sostiene E s p a ñ a á 
costa de verdaderos tesoros, de sangre generosa y de costosos 
sacrificios; y otros cuadros no menos aflictivos que forman 
las tristes perspectivas del momento his tór ico que atravesa­
mos, se r ían imposibles de soportar s in las compensaciones 
que nos ofrece la Providencia, que, como es sabido y nos re­
cuerda el vu lga r í s imo re­
frán, aprieta, pero no ahoga. 

E l Carnaval con sus ex­
pansiones, sus a legr ías y 
sus locuras, cambia rá por 
unos cuantos días , aunque 
sólo sea superficialmente, 
el aspecto medroso de los 
horizontes polí t icos y so­
ciales que nos rodean, y 
hay que aprovechar estos 
parén tes i s , por cortos que 
sean, para calmar l a ten­
sión de los nervios y bus­
car en el cambio que se­
ñ a l o l a s ene rg í a s que 
conjuran los peligros y 
permiten saborear l a bo­
nanza después de la tor­
menta. 

Quizás obedeciendo a l 
instinto de conservac ión 
ó á la necesidad de atur­
dirse que experimentan 
los que se ven rodeados 
de contrariedades y des­
dichas, el Carnaval de 
este año promete ser ani­
madís imo. 

Por de pronto, P a r í s se 
prepara á solemnizarlo 
como en los mejores tiem­
pos del segundo Imperio, 
cuya tác t ica era divert ir 
a l pueblo para que viera 
con cristales de color de 
rosa las nubes negras que 
á la larga debían pro­
ducir la catástrofe. 

Desde hace cuatro ó 
cinco semanas, los bailes 
de Máscaras en l a Gran 
Opera ofrecen un cuadro 
a n i m a d í s i m o , si he de 
juzgar por lo que cuentan 
los periódicos; y sobretodo 
por los beneficios que rea­
l i za la empresa. E l pro­
ducto de los billetes ven­
didos oscila entre 30 y 
40 m i l francos por cada 
baile. 

E n los palacios aristo­
crát icos se celebran las 
famosas comidas de tetes; 
es decir, los banquetes á 
que acuden los comensa­
les con traje de etiqueta, 
pero con la cabeza copian­
do la de un personaje 
h i s tór ico , caracterizando 
un tipo, ó realizando un 
capricho fantást ico; y es­
tas fiestas terminan con 
improvisados bailes, a l ­
ternando con el obligado 
cotil lón, el minué , la ga-
vota, el pos de quatre y de­
más danzas del reposado 
siglo anterior, que con­
trastan con el agitado vals 
y l a frenética galop, que 
parec ían ser los más ca. 

Núm. 3.—Salida de teatro. 

gordo, ataviado con mantas ó gualdrapas de terciopelo rojo 
y galones de oro. E l animalito ocupaba l a plataforma de un 
vistoso carro, é iba rodeado de matarifes vestidos de dioses 
mitológicos y de carniceras disfrazadas de vestales y ninfas. 

E n otro carro iba la reina de las lavanderas con su corte; 
y á pie y á caballo, mult i tud de enmascarados completaban 
el séqui to, que avanzaba majestuosamente, precedido y se­
guido de dos bandas de mús ica que ejecutaban marchas bé­
licas ó rigodones, que bailaban los chicos disfrazados que 
componían el cortejo. 

E l buey gordo visitaba las Tu l le r í as , el Cuerpo legislativo, 
el Senado, los Ministerios, los palacios de los más opulentos 
banqueros; todos estos personajes p a g á b a n l a vis i ta en bil le­
tes del Banco ó monedas de oro, y al final, con estas dád ivas 
y las chuletas y el solomillo del protagonista de la función, 
se regalaban un festín los directores de la fiesta, sus amigos 
y sus acompañan tes . 

Los que hab ían obsequiado con dinero á la comparsa, re-

Núm8 4 y 5.—Traje para visita. (Delantero y espalda/ .—Núms. 6 y 7.—Traje para calle. (Delantero y espalda. 

cibían, en señal de gratitud, algunos de los más sabrosos 
trozos del animalito, y á esto quedaba reducido el Carnaval 
calleiero. 

Pero este año la proces ión s e r á mucho m á s importante, v is ­
tosa y solemne. Mejor dicho, h a b r á dos procesiones. Los or­
ganizadores de la fiesta han querido que el Buey gordo sea 
solo un pretexto para una exhibic ión de carrozas más ó me­
nos a legór icas y de una verdadera cabalgata. A este fin han 
obtenido subvenciones, que pe rmi t i r án hacer de l a función 
carnavalesca un espectáculo grandioso y sorprendente, s in 
perder el carác ter popular. Pero el comité organizador se ha 
visto asediado por los gremios; todos quer ían tener su puesto 
y su carroza en la función. De aceptar sus ofertas se hab r í an 
reunido 500 ó 600 carrozas, y un mes no habr ía sido suficien­
te tiempo para que la interminable comitiva recorriese el 
trayecto que debe recorrer en los tres días de Carnaval. 

Hubo quejas, disgustos, y entonces acordaron los organi­
zadores l imitarse á la proces ión del Buey gordo, con mag­
níficos accesorios para que resultase muy brillante. Pero 
no era cosa de que la industria y el comercio, las artes y ofi­
cios que se p ropon ían hacer una exhibición de sus inic ia t i ­
vas y de su esplendidez, se conformasen con ser espectado­
res cuando su deseo era ser actores. 

U n periódico que todo lo acomete, el Journal, ha llamado 
á los gremios y les ha dicho: «Construid cuantas carrozas 
querá i s ; yo organ iza ré a l lado de l a procesión del Buey gor­
do, la fiesta del Trabajo, y si dura el paseo m á s de los tres 
días, no importa. ¡Adelante! E l carro de la prensa per iódica 
y a se es tá cons t ruyendo». 

Con este motivo se ha establecido la competencia, y en 
todas partes es estos días asunto predilecto de la conversa­
ción cuanto se relaciona con los pormenores de la fiesta car­
navalesca que se va á celebrar por partida doble. 

También en una de las a lca ldías de P a r í s se ha verificado 
con la cómica solemnidad de costumbre, la elección de la 
joven que ha de d e s e m p e ñ a r l a s funciones de reina de las la­
vanderas durante el Carnaval. Todos los años eligen las la­
vanderas de P a r í s á la que ha de ser su soberana, aunque 
por breve tiempo; y para designarla en votación formal tie­
nen presente las electoras, la belleza ó los mér i tos personales 
de l a agraciada. 

L a votación se verifica con asistencia de un Alcalde y de 
los presidentes de los gremios de los oficios que contribuyen 
á la limpieza de la ropa sucia, y dura de diez á doce horas. 
L a s electoras votan entregando una papeleta dobladita, 
que el Alcalde deposita en una urna de cristal, mientras los 
secretarios anotan el nombre de l a electora, y cuando se cie­
rra la votación se procede con la mayor formalidad al escru­
tinio. L a mayor ía relativa de votos da el triunfo á la que 
los obtiene. 

A l acto del escrutinio acude numeroso públ ico. Durante 
la votación ejecuta una orquesta piezas de mús ica populares, 

y sigue llenando el ámbi­
to con sus a rmon ías hasta 
que es aclamada la sobe­
rana, momento solemnísi­
mo en el cual toca una 
marcha que es más bien 
una galop, y los circuns­
tantes cantan, bailan y 
dan estrepitosos vivas á 
la nueva reina. Esta, que 
suele asistir á su triunfo, 
designa en el acto entre 
sus compañeras cuatro ca­
maristas ó damas de ho­
nor y cuatro gentiles hom­
bres, que son otros tantos 
mozos de los lavaderos. 

E l Alcalde , los ind iv i ­
duos que han formado la 
mesa, la reina y algunas 
que han sido en años an­
teriores soberanas, se d i r i ­
gen en carruajes de gala 
á un restaurant y allí ce­
lebran un banquete, por lo 
general de 40 á 50 cubier­
tos. L a orquesta los acom­
paña y sigue amenizando 
la función, hasta que á las 
altas horas de l a noche 
cada cual se retira á des­
cansar; porque a l día s i ­
guiente reina, damas y 
gentiles hombres, tienen 
que dedicarse á sus habi­
tuales tareas. 

Durante los tres días de 
Carnaval asiste la burles­
ca soberana con su corte 
á la procesión del Buey 
Gordo; pero el verdadero 
día de reinado de la pobre 
lavandera convertida en 
grotesca soberana, es el 
de l a Mi-Carcme ó sea e l 
Jueves lardero. E n este día 
es cuando las lavanderas 
y todo el personal afecto 
al servicio de los lavade-, 
ros, celebran su verdadero 
Carnava l .Un día de orgía , 
de locura, de desahogo,pa­
ra volver después á la ru­
da y penosa tarea. 

Este año se ha celebra 
do como siempre el cere­
monial de rubrica, y l a 
e l e g i d a h a s i d o M a r í a 
Schenaker, una joven de 
veinte primaveras, de ori­
gen alsaciano, rubia, de 
grandes ojos azules y muy 
querida de todas las del 
oficio por su buen carác­
ter, su belleza y su acri­
solada honradez. 

También en N i z a pro­
mete el Carnaval ser muy 
brillante. Más vale así: l a 
sociedad actual, como Fí­
garo, procura reir pormie-
do de tener que l lorar. 

Blanca Valmont. 
mam 

_ 
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AS blusas de terciopelo y seda siguen muy en favor para 
teatro y concierto, y las hay de hechuras y combinacio­
nes de colorido tan inéd i t a s }7 lindas, que a l verlas no 

•aup?' hay m á s remedio que olvidar el largo tiempo transcu­
rrido desde la apar ic ión del primer modelo de blusa que sir­
vió de base á tantas 
y tan afortunadas va- /í^SSfí 
riaciones. Como mode- a***] 
lo de alta novedad, c i -

N Ú M E R O 8. 

t a r é una blusa para señor i ta confeccionada con seda me­
nudamente listada de tonos azul pál ido y verde almen­
dro. L a blusa á que me refiero, reproducida por el grabado 
n ú m e r o 8, se compone de una espalda perfectamente enta­
llada, y dos delanteros muy estrechos, abiertos sobre un an­
cho p las t rón de la misma tela, que luce en l a parte superior 
un 'pequeño canesú de seda blanca, bordeado de una punt i l la 

de finísimo encaje, cosida por 
medio de cenefitas de stmtache 
de plata. U n ancho cuello vuelto, 
de seda y encaje, p ro longándo­
se en solapas, adorna el escote 
y los delanteros. E l cuello, recto, 
está guarnecido con vina gola de 
encaje interrumpida en los cos­
tados, detalle que también cons­
tituye una novedad. Mangas se-
mi-ajustadas, ligeramente frun­
cidas en l a parte inferior de l a 
hombrera. 

palda, los es-
ros y las man­
do, el cuello, 
g a d o q u e 
lanteros y el 
tercero, la ca­
en parte el 
ta, l a gola y 
los vueli l los 
de las boca­
mangas. E l 
a d o r n o de 
t a n i n t e r e ­
sante mode­
l o , consiste 
en anchos en-
tredoses de 
encaje Rena-
e i m i e n t o y 
grandes es-

N ú M E R O 9. 

E l modelo de blusa, grabado número 
11, t ambién reproduce una combina­
ción de colores que está muy en ar­
monía con el gusto actual. Espalda y 
delanteros son de terciopelo verde 
bronce, escotados en forma puntiaguda 
sobre una camiseta de crespón de seda 
color salmón, rayada por repetidas 
sardinetas de terciopelo, cerradas con 
botoncitos de esmalte bronceado. L a 
parte superior de l a camiseta y las 
hombreras de las mangas, lucen res- N Ú M E R O 10 
pectivamente entredoses y puntillas 
de encaje punto de Venecia. 

E l modelo de blusa representado por el grabado núm. 15 
es tan bonito y moderno como sus precesores. Espalda y de­
lanteros carecen de costuras visibles, y son de terciopelo i n ­
g lés azul záfiro, montados sobre un forro amoldado al talle 
por medio de pinzas y costuras. Los delanteros forman gran­

des sola­
pas, pren­
didas con 
b o t o n c i ­
tos perla­
dos, q u e 
al volver­
se d e j a n 
a l descu­
bierto un 
e s t r e c h o 
p í a s t r ó n 
de pek ín 
de seda y 
terciopelo 
de tonos 
azul muy 
p a l i do y 
azul muy 
oscuro. E l 
c u e l l o y 
las boca­
m a n g a s 
de la blu­
sa se ador-

N Ú M E R O 11. n a n c o n 

estrechas cenefas, que hacen juego con el p las t rón . 
E l modelo de blusa, grabado n ú m . 16, está confeccionado 

con tres tejidos diferentes: terciopelo, seda otomana y cres­
pón de seda, de otros tantos tonos del color granada, que 68 
uno de los favoritos de l a Moda. D e l primer tejido son l a es­

trechos delante-
gas; del segun-
el p las t rón pie-
completa los de-
c in turón , y del 
miseta que vela 
p las t rón , l a ber-

N Ú M E R O 12. 

carapelas de ciuta tornasolada, combinación e legan t í s ima . 
No anduve muy descaminada al anunciar á mis lectoras en 

uno de los pasados Carnets que las modas de Primavera mo-
difica-
v o r a -
mente 
c h u r a 
m a n -
p u e s 
losmo-
a p a r e c i do s 
con carácter de 
confirman con 
l a g u e ñ a s pro­
modelos , que 
tienen la sufi-
c a c i ó n p a r a 
cedérseles im-
un té rmino me-
mangas e x a - N Ú M E R O 13. 

r ían fa-
b l e -
l a he-
de las 
g a s , 
t o d o s 
d é l o s 

hasta la fecha 
n o v e d a d e s , 
creces mis ha-
fecías. Dichos 
aunque pocos, 
ciente signifi­
que pueda con-
portancia, son 
dio entre las 
arerada m e n t e 

huecas y las mangas exageradamente ajustadas. (Véanse los 
grabados números 9, 10, 17 y 18}. 

E l corte y confección de los modelos grabados números 9 
y 18, se apartan por completo de los patrones conocidos; los 
modelos grabados nú-
tan inédi tos como los 
dos, s e g ú n las lecto-
poco carecen de no-

Los trajes de con-
una actualidad, de la 
ocuparme, recomen-
lectoras los modelos 
grabados números 12 
rizados con la firma 
res modistos de Pa -
pósito para se-
dechado de dis-
A m p l i a f a l d a , 
de piel de seda 
corto, de aná lo-
bonitas cenefas 
ñ u t a s perlas de 
teros es tán suel-
seta-/í'c/¿i'í de ter-
p e n s a m i e n t o , 
una primera ca­
pón de seda gris 
en un cuello de 
zado por una go-
e n c a j e negro, 
aj ustan a l bra-
se con hombre-
tocado consiste 
capota de pasa- N Ú M E R O 14. 

meros 10 y 17, si no 
modelos antes cita­
ras pueden ver, tam-
vedad y atractivos, 
c i e r t o constituyen 
que juzgo oportuno 
dando á m i s amables 
reproducidos por los 
y 14, que es tán auto-
le uno de los mejo-

rís . E l primero, á pro­
ñora mayor, es un 
t inción y elegancia, 
completamente l isa, 
gris acero. Cuerpo 
go tejido, listado por 
bordadas con dimi-
azabache. Los delan-
tos sobre una cami-

c i o p e l o c o l o r 
c r u z a d a sobre 
miseta de eres-
acero, montada 
terciopelo real-
la Enrique I I de 
Las mangas se 
zo, completándo-
ras huecas. E l 
en una .pequeña 
maner í a de aza­

bache, por cuyos calados se escapan pequeños bullones de 
terciopelo color pensamiento, adornada con un lazo alsaciano 
de encaje negro. E l seguudo modelo debe ser lucido por una 

s e ñ o m a ó señora muy joven y es tá confeccionado con seda 
glaseada color l i r io . Pa lda acanalada con estrecho delante­
ro, al que sirven de marco dos plegaditos del mismo teji­
do. Cuerpo corto, cerrado de un modo invisible , sencilla­
mente adornado con un ancho cuello vuelto de forma cua­
drada. Este cuello luce en los contornos plegaditos análo­
gos á los del delantero de la falda y está velado por l indís i ­
mas aplicaciones de encaje antiguo. Mangas semi-ajustadas. 
Sombrero de terciopelo negro, con el ala acentuadamente 
abarquillada en los costados, y la copa, alta, rodeada de una 
draper ía de se­
da color l i r io , ce­
rrada por un ai­
roso grupo de 

N Ú M E R O 10'. 

plumas. Bolsi ta r id ículo de terciopelo negro, forrada de se­
da color l i r io , guarnecida con un escarolado de encaje an­
tiguo. 

Las corbatas y cuellos fanta­
sía, siguen siendo e l ar t ís t ico 
complemento de los trajes de 
teatro y concierto. De las pr i ­
meras ci taré como novedad el 
modelo grabado núm. 13, for­
mado por un rizado de finísimo 
encaje cubierto en parte por un 
grupo de cocas de cinta de ter­
ciopelo del color del traje. De 
los segundos, se recomienda por 
su original idad el modelo repro­
ducido bajo dos aspectos por los 
grabados n ú m e r o s 19 y 20, que 
es un cuello de seda glaseada 

N Ú M E R O Ib. 

N Ú M E R O 15. 

N Ú M E R O 17. 

rosa pál ido, cerrado en la es­
palda por un lazo mariposa 
de gran t amaño . Tanto el la­
zo como el cuello es tán real­
zados por sartas de perlas, 
que en el primero simulan 
dobles cocas, colocadas so­
bre las cocas de seda, y en el 
segundo dibujan una bonita 
greca. 

Te rmina ré por hoy mi siem­
pre grata tarea, citando un 

modelo de bolsita bombonera para Carnaval muy l inda y fá­
c i l de improvi­
sar. 

Su base es un 
pañuelo de seda 
brochada ó seda 
de la India, de 
delicado colori­
do, que se forra 
con un cuadrado 
de raso blanco, 
color maiz ó ver­
de muy pálido, 
g u a r n e c i e n d o 
los c o n t o r n o s 
con un ancho 
volante de enca­
je blanco ó ne­
gro, cuya cabe-
cita se o c u l t a 
con una cinta-
cometa rizada, 
d e l c o l o r que 
más domine en 
el pañuelo . 

L a s c u a t ro 
puntas del pa­
ñuelo se reúnen 
con auxi l io do 
una escarapela 
de cinta y enca­
je, y en el inte­
r ior de la bolsa 
que así se con­
f e c c i o n a , se 
guardan los caramelos y los bombones que sirven para en­
dulzar las asperezas de las bromas. 

Clementina. 

N Ú M E R O S ID y 20. 
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Núm. 22 - T r a j e para calle. 

I y 2.—Sombreros de paseo para niñas. 
J t . modelo núm. 1 es de finísimo fieltro gris perla. E l ala, 

muy ancha, hice en los contornos un estrecho ribete de 
terciopelo azul, y la copa es tá adornada con una pluma 
gris y dos lazos de cinta brochada de tonos gris y azul. 

E l modelo n ú m . 2 es de terciopelo color granada y tiene l a 
copa abullonada y el ala muy estrecha, velada por un boni­
to en t redós de encaje Renacimiento. Su adorno consiste en 
una guirnalda de rizada pluma del color del terciopelo, y un 
doble lazo de cinta color marfil . 

3.—Salida de teatro. 
E s de piel de seda verde esmeralda, montada en un ancho 

canesú de la misma tela, cortado al mismo tiempo que un 
alto cuello Valois, uno y otro encerrados en anchos marcos 
de piel de a rmiño . E l canesú es tá realzado por bordados per­
lados combinados con aplicaciones de encaje antiguo. Precio 
del pa t rón de la Salida de teatro: 1,50 pesetas. 

4 y 5.—Traje para visita. (Delantero 
y espalda.) 

Es de faya gr is acero, combinada con ter­
ciopelo azul záfiro. A m p l i a falda de faya, con 
delanteros y cenefa de terciopelo, cosidos con 
auxi l io de un bonito en t redós de encaje de 
Venecia. Cuerpo-plas t rón de terciopelo semi-
oculto por una chaquetita de faya, adornada 
con entredoses de encaje aná logos á los de 
la falda. Mangas ajustadas formando hom­
breras huecas. Toca de terciopelo azul záfiro, 
con borde perlado y copa alta, adornada con 
dos lazos de terciopelo y un grupo de plumas 
grises. Tela necesaria para el traje, 12 metros 
de faya y 8 de terciopelo. Precio del pa t rón: 
3 pesetas. 

6 y 7.—Traje para calle. (Espalda y 
delantero.) 

De t i sú escocés de tonos mar rón y vino de 
Burdeos. F a l d a l i sa y cuerpo-blusa. E l segun­
do se guarnece con un corselete y un cuello 
almenado de terciopelo mar rón . Mangas mi ­
tad de terciopelo y mitad de t i sú escocés. Es ­
tas y el cuello, lucen cenefas de piel de nutria 
clara. Mangui to de piel de nutria. Toca de 
terciopelo mar rón con cenefa de piel de nú-

• 

Núm. 28.—Trsl" 

M ú i i i s . 29 Y 3 0 . - T r « J e « p a p a piso, de 3 á 5 año». 

tria, adornada con un fantás t ico lazo. Tela ne­
cesaria para el traje, i) metros de t i sú escocés y 
3 de terciopelo. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

21. —Traje para visita. 
De seda verde almendro. F a l d a acanalada, 

abierta sobre un estrecho delantero de la misma 
tela, guarnecido con anchos agremanes de pa­
samaner í a . Chaquetita torera en l a que se re­
produce el adorno del delantero de la falda, co­
locada sobre una camiseta de tu l bordado. Man­
gas semi-huecas, guarnecidas en las bocaman­
gas con agremanes de p a s a m a n e r í a . Sombrero 
de terciopelo verde almendro, adornado con un 
pájaro fantasía . Tela necesaria para el traje, 15 
metros de seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

22. —Traje para calle. 
De paño de damas color ladr i l lo . F a l d a l i sa 

y chaqueta semi-entallada, cerrada con tres bo­
tones de esmalte. Las costuras y contornos de 
esta prenda, se ocultan con trencillas labradas 
del color del fondo en tono m á s oscuro. E l es­
cote luce en calidad de adorno un alto cuello y 
dos puntiagudas solapas de seda brochada, co­
lor pergamino, con cenefas de pie l de castor. 
Mangas semi-huecas. Manguito de piel de cas­

tor. Toca do terciopelo color ladri l lo, adornada con un 
escarolado de seda color pergamino. Tela necesaria 
para el traje, 7 metros de paño. Precio del pat rón: 3 
pesetas. 

23.—Cuerpo para traje de comida de ceremonia. 
Es de muselina de seda negra, fruncido y montado 

sobre un forro de seda color granada. E l cuello vuelto, 
la pala sobrepuesta, y el c in tu rón que constituyen su 
adorno, son de seda color granada sembrados de ara­
bescos bordados con menudos azabaches. Mangas cor­
tas, con hombreras escaroladas. Precio del pa t rón del 
cuerpo: 1,50 pesetas. 

24.—Traje para visita. 
De terciopelo azul eléctrico. L a falda es tá adornada 

con bieses del mismo terciopelo, dispuestos en forma 
escalonada. Cuerpo-coraza, haciendo juego con l a fal­
da, cerrado en el lado izquierdo por [medio de botones 
de encaje antiguo y sencillamente adornado con un 
rizadito de encaje crudo. Mangas semi-huecas. Gola y 
vuelil los de encaje. Sombrero de terciopelo azul, con Núm, 3fi—Traje para teatro 

Núm. 25—Sombraro para niña de 12 á 14 a ñ o s . 

Cuerpo para traje de 
comida de ceremonia. 

Núm. 24.—Traje para visita. 

j l u e s í r o s g r a b a d o s . . 

Núm. 26.—Traje para recibir 
Núm. 39 T r 

Núm. 3 5 . - T r a ¡ e para calle., 
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Núm. 37 —Sombrero para señor i ta . 

alta copa abullonada, de seda otomana 
azul más pál ido. Su adorno consiste en 
un grupo de plumas matizadas. Man­
guito de piel de pctit-grís. Tela necesa­
r ia para el traje. 1(¡ metros de tercio­
pelo. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

25.—Sombrero para niña de 12 á 14 
años. 

E s de terciopelo mordorado, frunci­
do en el ala y abullonado en l a copa. 
L a segunda, luce en el centro de delan­
te un triple lazo de ancha cinta color 
salmón, de cuyo nudo parte una dia­
dema-abanico de plumas mordoradas, 
sostenida por una hebil la de acero es­
maltado. 

26. —Traje para recibir. 
De lana violeta. Fa lda l i sa y chaque­

ta torera, abierta sobre una camiseta 
fruncida de suráh maiz. Mangas lisas. 
Estas y l a chaqueta, se adornan con 
galoncitos de p a s a m a n e r í a de acero. 
Tela necesaria para el traje, 8 metros 
de lana y 1 de surah. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

27. —Manguito fantasía. 
E l fondo es de terciopelo negro, l i s ­

tado por entredoses de encaje perlado 
y adornado con un gracioso lazo de 
cinta heliotropo. E n torno de las aber­
turas se colocan dos volantes frunci­
dos, de terciopelo del color de la cinta 
empleada para el lazo. N'im. 40.—Sombrero para señor i ta . 

28.—Traje de ceremonia. 
De seda azul porcelana. Fa lda plegada, con delanteros sobrepuestos de encaje negro per­

lado de acero. Cuerpo corto, ajustado por un or ig ina l corselete haciendo juego con el de­
lantero de l a falda. Su adorno consiste en un ancho canesú rodeado de una airosa berta de 
terciopelo labrado gris acero, rodeada de cenefitas de rizada pluma negra. Mangas ajusta­
das. Toca de encaje negro, adornada con l ir ios de seda y un 
esprit de pluma negra. Tela necesaria para el traje, 17 metros 
de seda y 2 de terciopelo. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

29 y 30.—Trajes para niños de 3 á 5 años. 

E l modelo núm. 29, para niña, es de terciopelo rosa oscuro, 
con delanteros de seda rosa pál ido, listados por anchos entre­
doses de encaje blanco. Manguitas ajustadas, con hombreras 
formadas por cocas de ancha cinta de terciopelo. Cuello 
vuelto y puños de encaje. Precio del pa t rón del traje: 2 pe­
setas. 

E l modelo n ú m . 30, para niño, se compone de un pan ta lón 
corto y una blusa recta, de lanabeige pá l ido . Cierran la blu­
sa grandes botones de nácar , y la adorna un ancho^cuello de 
encaje Renacimiento, con el que ha­
cen juego los puños de las mangui­
tas. Precio del pa t rón del traje: 2 pe­
setas. 

31.—Capelina para niña de 8 á 10 años. 
De seda otomana azul ceniciento. 

L a copa luce triples cenefas de pluma 
negra y arabescos bordados con cor­
doncillo de seda. E l ala, ondulada, es tá 
guarnecida con un borde de pluma. 
U n lazo de cinta azul y una pluma 
blanca, completan el adorno de tan ele­
gante modelo. 

32.—Traje para calle. 
A m p l i a falda de lana glaseada color 

beige. E l borde y los costados se guar­
necen con cintas de terciopelo marrón , 
cosidas planas á modo de cenefas. 
Cuerpo corto. Los delanteros, muy es­
trechos, dejan al descubierto un plas­
t rón , adornado del mismo modo que l a 
falda. Mangas semi-huecas. Sombrero 
de terciopelo mar rón , adornado con un 
grupo de plumas del mismo color y un 
lazo de seda beige. Tela necesaria para 
el traje, 8 metros de laca. Precio del 
pa t rón: 3 pesetas. 

33. —Cuerpo para teatro. 
De muselina rizada color maiz, ve­

lado por una torerita de seda violeta 
bordada de p a s a m a n e r í a de oro. Las 
mangas son de seda brochada de to­
nos violeta y maiz, con vueli l los de 
muselina del matiz ú l t imamen te cita­
do. Precio del pa t rón del cuerpo: 1.50 
pesetas. 

34. —Traje para recibir. 
De seda rosa salmón. L a falda e s t á 

sembrada de grandes aplicaciones de 
encaje blanco, tejido que t amb ién se 
emplea para la torerita que vela el 
cuerpo. Este es corto, y luce en el cen­
tro de delante una graciosa chorrera 
de encaje. Mangas lisas, con vueli l los 
de encaje. Precio del pa t rón : 3 pe 
setas. • 

35.—Traje para calle. 
De paño l igero verde sauce. Dos 

cenefitas de terciopelo verde muy os 
curo, adornan la falda. Cuerpo-/fc/íú, 
de seda verde sauce, con delantero,, 
cruzados sobre un p las t rón de paño. 
Chaquetil la Fígaro, de terciopelo. Man­
gas lisas. Toca de terciopelo verde os­
curo, adornada con florecitas rosadas 
y un grupo de plumas verde sauce. 
Tela necesaria para el traje, 6 metros 
de paño, 2 de seda y 2 de terciopelo. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

36.—Traje para teatro. 
A m p l i a falda de piel de seda ama­

tista, guarnecida en el bajo con tres 
cenefitas de marabouí de seda negra. 

Cuerpo-blusa de seda brochada 
de tonos rosa pál ido y amatista, 
escotado en forma cuadrada so­
bre un canesú de encaje de Ve-
necia, montado en un cuello 
recto, que es tá unido á un se­
gundo cuello fantas ía cortado 
en picos de estrella. Las mangas 
son de seda brochada, con hom­
breras onduladas. Estas y el 
cuello antes citado, lucen igua l 
adorno que el bajo de la falda. 
Tela necesaria para el traje, 11 
metros de pie l de seda y 5 de 
seda brochada. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

37.—Sombrero para señorita. 
De terciopelo azul turquesa. 

E l ala, plana, y l a copa, alta, 
lucen estrechos bieses de tercio­
pelo Corinto, adorno que se com­
pleta con una hebil la perlada 
y un grupo de plumas negras. 

38 y 39.—Trajes de baile. 
E l modelo núm. 38 es tá con­

feccionado con muselina blanca 
moteada y seda rosa. L a falda 
está forrada por completo de ta­
fetán de seda rosa, y se adorna 
con volantes de muselina mo­
teada, que alternan con volantes 
de seda. Cuerpo drapeado, de 
muselina, con forro ajustado de 
tafe tán de seda. E l escote, cua­
drado, luce una cénela de seda 
rosa y un grupo de violetas blancas. Mangas cortas. Tela necesaria para el traje, 18 me­
tros de muselina, 5 de seda y 15 de ta fe tán de seda para forros. Precio del pat rón: 4 pesetas. 

E l modelo n ú m . 39 es de seda heliotropo muy pál ido . Fa lda redonda, guarnecida con dos 
ramos de hiedra, prendidos respectivamente en el lado izquierdo del bajo del delantero y l a 
cintura. Cuerpo rizado, ajustado por un alto c in turón drapeado. E n torno del escote se co­

loca un fichú de encaje blanco, prendido por una 
rama de hiedra. Mangas cortas. Tela necesaria 
para el traje, 18 metros de seda. Precio del pa­
t rón: 4 pesetas. 

40.—Sombrero para señorita. 
De fieltro gris oscuro. E l ala está ribeteada 

con un bies (le terciopelo verde mirto, y l a copa 
luce en calidad de adorno un plegado y un lazo 
de terciopelo y un pá ja ro fantas ía de tonos 
verdosos y grises. 

£1 Figurín aettapela* 
Trajes para paseo.—Modelo 1.° E s de lana verde 

almendro. L a falda es tá guarnecida 
con bonitas cenefas de terciopelo y 
soutachc del color del fondo en tono 
más oscuro. Cuerpo corto, en el que se 
reproduce l a gua rn ic ión de l a falda, 
abierto sobre un chalequito entallado, 
cerrado por doble fila de botoncitos de 
esmalte verdoso. Mangas semi-ajusta-
das. Sombrero de terciopelo color ma­
s i l la . L a copa desaparece bajo un gra­
cioso escarolado de terciopelo color 
pensamiento, sostenida por grupitos 
de florecitas amarillas. Tela necesaria 
para el traje, 9 metros de lana. Precio 
del patrón: 3 ptas.—Modelo 2.° Fa lda 
de terciopelo del Norte color pizarra. 
Chaquetita de seda gris plata, brocha­
da de terciopelo color pizarra, coloca­
da sobre una camiseta de seda rosa 
que se completa con una airosa gola 
estilo Enrique I I . Mangas ajustadas. 
Toca de encaje de cr in , adornada con 
dos rosas, un lazo de cinta brochada y 
un alto cspirit de pluma. Bols i ta-r idí -
culo, de seda y encaje. Tela necesaria 
para el traje, 11 metros de terciopelo, 
5 de seda brochada y 3 de seda l i sa . 
Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

1J en s amiento & 
L a desgracia es una maestra que sa­

be mucho y una amiga que no e n g a ñ a , 
como l a felicidad. 

Ruiz Aguilera. 
No honrar á l a vejez es como derri­

bar por l a m a ñ a n a l a lasa que ha de 
prestarnos refugio por l a noche. 

Alfonso Karr. 
nombre que damos á 
cuando queremos que 

E l deber es 
nuestro deseo, 
otro lo cumpla. 

J. 0. Picón. 

Núms. 38 y 39.-Trajes de baile. 

TjrfT ôN este apetitoso t í tu lo y con gran 
| | - oportunidad estando como esta-
i A p i mos en pleno Carnaval, se ha 

9¡Á puesto á la venta por obra y gra­
cia de su autor Constantino G i l , un l i ­
bro capaz de poner de buen humor al 
más empedernido hipocondríaco. B ien 
es verdad que sabiendo qu ién es el pa­
dre de esta deliciosa criatura literaria, 
uo es necesario padrino de n i n g ú n ge-

ero porque no hay quien no conozca, 
admire, quiera y agradezca los buenos 
ratos que le Improporcionado el festi­
vo autor cómico de Niña Pancha y el 
ingenioso humorista á quien se debe 
el Derecho cómico conyugal y otras mu­
chas comedias, sa ínetes , cuentos, poe­
sías, todos vestidos con gran decencia 
y atildada elegancia y capaces no sólo 
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de hacer morir de r isa á un vivo, sino de resucitar á u n 
muerto... de carácter alegre. Madrid riendo es d ignís imo her­
mano de las obras citadas, y á fin de que conozcan las lec­
toras el propósi to y una casi auto-biografía de su autor, re­
producimos el donoso ar t ículo que denomina Para empezar, 
y que en efecto, inaugura l a ga le r ía de festivos cuadros que 
forma tan literario como hig ién ico libro. Vean las lectoras 
cómo las gasta Constantino G i l . 

«Hace tiempo, dice, publ icó un periódico un ar t ículo con­
tando las rarezas que hacen los escritores m á s célebres de 
Francia para llamar á la insp i rac ión y producir sus obras. 

Por lo visto no les basta sentarse delante de una mesa, 
con su tinterito al lado,y moja que te moja l a pluma,ir echan­
do sobre las cuartillas lo que tienen dentro. 

Y o creo que los españoles no necesitamos tantos requilo­
rios para escribir, E n teniendo hambre, ó muy poco sentido 
común, ya estamos escribiendo; con tanta furia, que hay 
hombre que si no le ataran codo con codo ó le sujetaran con 
una camisa de fuerza, ser ía capaz de poner en verso las sen­
tencias del Tr ibunal Supremo. 

Sin embargo, en vista de que las notabilidades francesas 
necesitan recurrir, para l lamar á las musas, desde la antipi-
r ina á las frotaciones en la rabadilla con un cepillo bien 
fuerte, he dicho: ¿Si les sucederá lo mismo á los maestros 
de la literatura española? 

Y averigua que te averigua, he llegado á saber lo siguien­
te, aunque no respondo que sea cierto. 

Echegaray, el gran Echegaray, s e g ú n un vecino suyo, que 
le ha observado por una ventana del patio, siempre que v a á 
componer, como algunos dicen, se viste de guerrero, y 
luego se pasea por la habi tac ión durante un par de horas, 
con un paraguas abierto, s in perjuicio de atizarle de cuando' 
en cuando algunas p u ñ a l a d i t a s á un maniqu í que tiene col­
gado del techo, y cuando ya es tá rendido, se arroja sobre lo 
que l laman recado de escribir, y escribe que se las pela. Otros 
dicen que se unta con miel de la Alca r r i a las coyunturas de 
los dedos, y además se pone en l a cabeza un cucurucho de 
papel color verde lagarto; su criado le prende fuego por l a 
punta, y en cuanto le l lega al pelo la llama, le brota la inspi­
ración, y no hay quien se l a quite de encima en tres ó cuatro 
horas, como no le l lamen á comer. 

Campoamor, s e g ú n una chica v izca ína que ha sido cocine­
ra suya, parece que antes de escribir se ata una cuerda de 
guitarra al dedo gordo del pie izquierdo, y tan campante. S i 
los consonantes no se presentan á borbotones, no hay más 
que t irarle de la cuerda hasta hacerle sangre, y aparecen in ­
mediatamente. 

Núñez de Arce t ambién necesita a l g ú n estimulante, pues 
dicen que se pone los calcetines del revés para hacer los poe­
mas. Cuando trabaja para el teatro toma un baño de asiento 
al concluir cada escena; y respecto á las poesías sueltas, no 
le salen del cuerpo hasta que coge una tragedia de Bala-
guer, y se r íe dos ó tres veces con toda su alma. 

Los d e m á s escritores trabajan todos, ó casi todos, antes de 
cerner, porque para comer trabajan, y si no trabajan no 
comen. 

Además , como no somos genios, necesitamos maj'ores es­
fuerzos para concebir que los que lo son desde que nacieron; 
así es que hay hombre que empieza una redondilla, y á l a 
mitad del tercer verso se para de pronto, s in poder conti­
nuarlo; entonces se agarra á las patas de l a mesa y empieza 
á t irar de ella con todas sus fuerzas, para ver si le sale el 
consonante, acompañando toda esta operación con una serie 
de maldiciones y juramentos que a l b o r ó t a l a casa. 

A lo mejor preguntan los vecinos, saliendo aterrorizados á 
los balcones: , 
L" —¿Qué le sucede á D . Godofredo? ¿Es tá malo? ¿O se hal la 

. pegando á la señora? 
—Tranqu i l í cense ustedes—les dice l a criada,—es que es tá 

escribiendo una composición poét ica «A la luna.» 
* L a señora de D . Godofredo entra á veces en el despacho 
para que no se le salte una vena á su marido, con tanto grito 
como da el buen señor; y en varias ocasiones le ha encontra­
do en el santo suelo, tumbado patas arriba, con la mesa en­
cima y la cara llena de tinta. 

' —¡Vete, animal!—le dice su marido. E n este momento me 
brotaba el consonante por la punta de la lengua, y por venir 
t ú se me ha colado dentro otra vez. 

Otros tienen necesidad de echarle flores á la criada, o de 
quitarle las ligas á su suegra y darle con ellas en la nuca 
hasta l l enárse la de bultos; pero lo más general es la costum­
bre de pedir dinero prestado, para sentir bien el asunto y no 
Olvidar las reglas gramaticales. 

Y o , el ú l t imo de los escritores, tengo t ambién que hacer 
alguna extravagancia para trabajar con fruto, porque los va­
tes somos así . Pero no es cosa mayor, como ve rán ustedes. 

Pues bien, yo me levanto tempranito, y casi siempre me 
lavo l a cara, y tomo después chocolate, m a n c h á n d o m e bas-

• i i - : ~ n n m i m si no. no 

—¡Estamos sin cocinera! 
Y o me hallaba embelesado en la concepción y parto de un 

madrigal t i e rn ís imo, y s in haber oído lo que mi mujer me 
decía, l evan té la vista del papel y la con templé un minuto 
con mirada vaga é indecisa, como quien se despierta de mala 
gana. 

—¡Acabo de echarla á l a cal le—añadió ella—por sucia y 
por ladrona! 

Iba á contestarla; pero en aquel momento sen t í que se me 
descolgaban dulcemente desde l a parte izquierda del c r áneo 
conforme se va á l a oreja, los dos primeros versos del madri­
gal, que bajaban juntitos como dos ca r iñososhermanos hasta 
l a punta de mi pluma, y en vez de contestar á mi amada cón­
yugue, la miré tiernamente,y exclamé sin poder contenerme: 

« Tocaba un pastorciUo 
á la sompra de un chopo, el caramillo...' 

Entonces mi esposa se s in t ió despreciada, y después de 
una breve y sentida escena, en la que me probó matemát ica­
mente que yo era un ser sin delicadeza y que no me tomaba 
in t e ré s por la casa, tuve que dejar al pastorcillo á la sombra 
del chopo y salir inmediatamente a l a cal leen busca de una 
asistenta para que nos hiciera el cocido. 

Bueno; pues así escribo yo, y así sale ello. 
Ahora , sólo me falta comunicar á ustedes por qué he puesto 

á esta colección de articulemos el t í tu lo de Madrid riendo. 
Pues bien, he dicho yo. considerando que todos los per­

sonajes y todas las personillas que andan por ellos aparecen 
por el lado cómico, y que todos ó casi todos son vecinos de 
l a coronada v i l l a , claro es, ó al menos á mí me lo parece, que 
el t í tu lo de Madrid riendo encaja y viene á este l ibro como 
anil lo al dedo. 

A d e m á s , puedo asegurar á ustedes, para que v ivan tran­
quilos, que aquí no h a l l a r á n chistes contrarios á la moral, 
n i h a b r á motivo para que se ruboricen las n iñas pudorosas n i 
me maldigan los padres de familia: eso no, carcajada l imp ia 
y honesta, y adelante con los faroles. 

Que es como si dijera, aunque no lo digo, que pueden us­
tedes seguir leyendo con toda franqueza.» 

C O N S T A N T I N O G I L . 

Y en efecto, no hay m á s que leer el l ibro, lo que se hace 
desde el principio hasta el fin sin dejarlo un instante, para 
convencerse de que el autor cumple lo que ofrece con exceso, 
y s in excesos de n i n g ú n géne ro . 

Por la copia, 
Juan de Madrid. 

lavo la c a r a , y i/umu u o o ^ n , ^ 

tante los dedos y l a punta de l a nariz, porque si no 
concibo. 

¡Ah! Siempre que tengo que hacer versos me estoy antes 
un ratito á oscuras en l a despensa; y s i hay bacalao, y aspi-
fo bien e l olor, me encuentro m á s fácil para la r ima. 

L o s d ías en que voy á escribir prosa sigo otro procedimien­
to. Canto un poco, andando por el pasillo á la pata coja, como 
dicen los chicos; pero teniendo de cuando en cuando la pre­
caución de cogerme los dedos de l a mano derecha con las 
puertas que encuentro al paso; y en cuando no puedo resistir 
el dolor, me lanzo al despacho corriendo, y manos á la obra. 
Pero allí empiezan mis verdaderos trabajos. Cuando menos 
lo espero se presenta mi dulce esposa, indignada con las cria­
das, en cuya ind ignac ión tengo yo t ambién que tomar parte, 
porque as í e s l a costumbre que ella ha establecido. Y como 
no l a cont rar ío en nada, porque la quiero mucho, pierdo el 
tiempo lastimosamente, y se me va l a burra ó l a inspi rac ión , 
que viene á ser lo mismo. 

E l otro día estaba yo haciendo un soneto amoroso, creo que 
á F i l i s , cuando de pronto apareció mi mujer con un manojo 
de cebollas en la mano derecha. 

—¿Cuánto di rás que me ha puesto l a Pepa por estas cebo-
las?—me dijo con acento dramát ico . 

—Dos duros —la contes té maquinalmente. 
—¡Pero hombre, no digas disparates! F í j a t e bien en ellas, 

y dime s i pueden costar dos duros estas cebollas. 
D i r i g í una mirada l á n g u i d a á las cebollitas, apartando mi 

pensamiento de F i l i s , y después de contemplarlas un instan­
te con el mayor respeto y car iño, contesté con aire muy 
preocupado: 

—¿Quieres que te d iga la verdad? 
—Sí. 
—Pues bien..., no entiendo de cebollas. 
Naturalmente, mi mujer se i r r i tó y salió de es tampía de 

mi despacho. Pero ayer, s in i r m á s lejos, se abrió la puerta 
de par en par, y volvió á presentarse mi querida consorte, 
que avanzó hacia mí con semblante ceñudo, y me dijo cru­
zándose de brazos: 

Hayos de luz.—Los marqueses de Apeztegm'a —Las damas cuba­
nas cu Madrid —Los priegos.—«El marido de la Téllez».—No 
hay batalla de flores.—Lo quo falta. 

os triunfos de nuestro valiente ejército en Cavite, que 
YV- hacen esperar con fundamento el fin de la inicua insu­

rrección de F i l ip inas y algo favorable'que viene de Cu-
ba. han despejado un poco los sombríos horizontes, ale­

grado los corazones con l a perspectiva de la anhelada paz y 
animado la sociedad cortesana en v í spe ras de Carnaval. 

Se ha bailado en casa de los señores de Baüer . de Salvany, 
de los condes de Pinohermoso, en l a embajada de Francia , y 
se han celebrado algunas otras recepciones brillantes. 

E l ú l t imo banquete de la magnífica serie de los que ha dado 
este año la marquesa de Squilache, fué en honor del m a r q u é s 
y de la marquesa de Apezteguía , que desde su llegada de l a 
Habana es t án siendo muy obsequiados en Madr id . 

E l marqués , uno de los m á s ricos propietarios cubanos, y 
uno de los patriotas que m á s amor profesan á la madre Es ­
paña, era ya conocido entre nosotros porque ha venido va­
rias veces á ocupar su puesto en el Congreso de los diputa­
dos. L a marquesa es l a primera vez que ha venido á Madr id . 
Norte-americana de nacimiento, se ha identificado tanto con 
la patria de su esposo y de sus hijos que es una verdadera 
española; une á una gran hermosura l a dis t inción, l a ins­
t rucc ión y l a elegancia, y se capta las s impat ías de cuantas 
personas la tratan, sobre todo cuando se l a oye hablar del 
valor de nuestros soldados y de las peripecias de la guerra, 
que la han expuesto á peligros soportados con gran entereza 
de án imo. 

Con motivo del banquete en casa de la marquesa de Squi­
lache, cubana de nacimiento, y en el que se hallaba ' l a mar­
quesa de Bueno, cubana también , se ha recordado á las crio­
llas notables que han figurado en la sociedad de Madr id . 

L a mayor ía han sido he rmos í s imas , y no hay m á s que re­
cordar á la duquesa de la Torre, á l a condesa de Macuriges, 
María Mant i l l a , como l a llamaban sus ín t imos; á l a condesa 
de Lombi l lo , l a s impát ica Moncita; á la arrogante Barbarita 
Iznaga, l a generala Rique lmi , que dio tan brillantes fiestas 
en los salones del piso principal de l a antigua casa de No- . 
blejas; á las de la Incera, una de las cuales la señora de don 
Protasio Gómez, b r i l l a todav ía en l a sociedad de Madrid; á l a 
condesa de Reparáz , madre de tan preciosas hijas, como la 
condesa de Valmaseda; á la señora de Semprúm, y otras que 
no recuerdo.pero con los nombres citados basta para formarse 
idea de lo que han sido las damas cubanas que han bril lado 
en la sociedad de Madr id . 

¡De primera! como se dice por a l lá . 
Algunas no dejaron buen recuerdo, como aquella condesa 

que fué causa del desafío que costó l a vida al pobre Celestino 
Olózaga, en los primeros tiempos de la Revoluc ión de Sep­
tiembre; pero en general han sido muy obsequiosas con sus 
amigos, y han figurado dignamente en la sociedad madr i leña . 

D e l salón de la duquesa de la Torre, de las tertulias de la 
condesa de Lombi l lo , de las esp lénd idas fiestas d é l a gene­
rala Rique lmi , quedará siempre en Madr id grato recuerdo. 

* 
* * 

E n los salones se habla ahora de los griegos tanto como 
se habló en tiempo de nuestros abualos, cuando los" corazo­
nes sensibles de las damas se conmovían con los versos y el 
hero í smo de L o r d Byron , que sacrificó su vida en aras de l a 
causa helénica . 

Todo ser débil que pelea contra un ser'fuerte, todo pueblo 
que lucha por sacudir el yugo de in icua t i ran ía , no puede 
menos de ser profundamente s impát ico en este país que 
tanto ha luchado por su independencia, s in reparar en el po­
der del enemigo que quer ía d i sputárse la . 

Por eso estuvieron nuestras s impa t í a s a l lado de Polonia 
contra Rusia , por eso estuvieron, es tán ahora y es ta rán siem­
pre al lado de Grecia contra Turqu ía . 

E l hé roe del día es el p r ínc ipe Jorge, un mocetón rubio, 
un gigante con corazón de niño, que es muy querido en Ate­
nas, y que se ha consagrado con gran entusiasmo á la ma­
rina. 

Su retrato se vé ya en todos los salones entre los bibclots y 
las flores, y las damas hacen sinceros votos porque obtenga 

la victoria contra esos bá rba ros turcos que han asesinado á 
tantos millares de cristianos; porque ahora, como cuando 
vinieron los sarracenos y nos molieron á palos, han podido 
más los malos por ser m á s numerosos que los buenos. 

* 
E n L a r a ha obtenido gran éxi to El marido de la Téllez, 

pieza en un acto de Jacinto Benavente. L a comedia es una 
sá t i ra contra los maridos de las actrices célebres , en l a que 
intervienen varios personajes que el públ ico malicioso de­
signa con nombres de personas muy conocidas, no confor­
m á n d o s e con los que les ha puesto el autor. 

E l maestro Bre tón ha retirado del Teatro Real , donde se 
estaba ensayando, su ópera Dolores, y el regio coliseo dicen 
que este año cer ra rá muy pronto sus puertas, p r e sen t ándose 
algo sombrío el porvenir para la sociedad elegante durante 
l a Cuaresma, porque las reuniones semanales que se celebran 
actualmente t e r m i n a r á n con el Carnaval. 

Pero Dios proveerá , y sino provee no es ta rá demás un poco 
de recogimiento durante el tiempo santo. 

Con que la paz viniera con la Pascua, podíamos darnos por 
muy contentos. 

Los aficionados á frecuentar el antiguo Retiro, que son 
muchos é n t r e l o s madr i l eños , agradecen al Alcalde que haya 
negado el permiso que de él se ha solicitado para dar una 
batalla de flores en el ameno Parque, porque quedó muy 
destrozado cuando se celebró la primera. 

Las batallas do flores constituyen una fiesta muy dist in­
guida y muy amena; pero deben organizvrse con tiempo y ce­
lebrarse en otro sitio donde reemplazase con ventaja a l de­
caído y repugnante Carnaval madr i leño . De todos modos hay 
que reconocer que las circunstancias no son propicias, por­
que las condiciones indispensables para que resulten l u c i ­
dos esos festejos son el buen humor y el dinero, cosas que 
no abundan ahora en España . 

* * 
E l baile de Máscaras que ha celebrado este año la Asocia­

ción de Escritores y Artistas ha sido br i l lan t í s imo. Comparte 
esta fiesta con el baile del Círculo de Bellas Artes, el p r iv i ­
legio de reunir en el gran salón del Teatro Rea l á lo m á s 
distinguido de la sociedad madr i l eña . Este año la Asociación 
de Escritores y Artistas ha destinado el 20 por 100 de los 
beneficios obtenidos á l a suscr ipción que en favor de los sol­
dados que regresan de Cuba es tá realizando con tanto éxito 
El Imparcial. Esta resolución ha sido muy celebrada. 

* 
E l domingo anterior celebró la Academia Españo la el so­

lemne acto de dar posesión de la plaza de académico de nú­
mero al insigne Pereda, quien leyó un precioso discurso al 
que contestó Pérez fíaldós, poniendo de relieve con su gran 
maes t r í a las cualidades que hacen del autor de Sotileza y 
Peñas arribal el primero de los novelistas españoles contem­
poráneos . 

E l acto fué una verdadera solemnidad, á l a que cont r ibuyó 
en gran parte el bello sexo, llenando los escaños del salón de 
la docta Academia. 

El Abate. 
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jifpNDiQuÉ que la carta de Una Paleta, merec ía ser reproducida 
SI en su totalidrad, y á cont inuac ión la reproduzco. 

«Al ver tanta señora económica—dice—no sé cómo se arre­
a r g larán para salir á flote. Bien es verdad que en su mayor 
parte los presupuestos que han formulado son teóricos: al llegar 
á la práctica será ella. 

»Yo vivo en un pueblo con una amiga intima; las dos hemos 
formulado nuestros presupuestos muchas veces, y todavía esta­
mos esperando que una tan solo nos haya salido bien la cuenta; 
aunque creemos ser muy arregladas, y no gastamos en nada su-
pérfluo; poro después de examinar ios presupuestos publicados 
estamos inconsolables, y no hacemos más que pensar, que por 
lo visto unas grandes derrochadoras. 

«Ahora bien; hablando con la franqueza que me caracteriza, 
indicaré que no sé como nos arreglamos para gastar tanto. Vivo 
como he dicho 'en un pueblo; me atengo á lo indispensable; no 
visto con lujo, procuro i r decentita nada más, y en dos meses 
veo desaparecer como por encanto 900 pesetas, a pesar do que 
sólo somos tres para gastar, y de que no hay en casa, por desgra­
cia, n ingún hombre, que son los que más echan de largo. 

»Una casa es un pozo sin fondo; cuando no faltan sábanas ó 
mantas, faltan manteles ó servilletas; y luego platos, sartenes, 
tenazas, tubos (donde no hay luz eléctrica), y tantas otras cosas 
que sería imposible enumerarlas. 

»Es vordad que hay mujeres quo hacen más con una peseta que 
otras con un duro; pero no lo imposible. Por añadidura hay quo 
tener en cuenta los gastos extraordinarios. Una enfermedad, por 
corta que sea, so lleva todas las economías, y desquilibra los pre­
supuestos mejor combinados. Así pues, lo mejor es concretarse á 
no derrochar el dinero, gastando lo que buenamente se pueda, y 
procurando que los gastos sean menores que los ingresos». 

Y a ven las lectoras que la Paleta aspira ante todo á ser 
prác t ica . Su carta es una nota discordante en medio de la 
a rmonía que resulta de casi todas las demás con que me han 
favorecido las que han tomado parte en este estudio. 

Supongo que pa rece rá á muchas de mis buenas amigas, 
como á mí me ha parecido, que gastar 450 pesetas al mes en 
un pueblo es v i v i r con una holgura muy p róx ima al sibari­
tismo. Dos amigas y una criada, pues supongo que será una 
domést ica l a tercera persona que cita, han de darse muy 
buena v ida para necesitar al año 5.400 pesetas. 

De todos modos, cuanto se ha dicho respecto del problema, 
demuestra que con 1.500 pesetas en un pueblo, 3.000 en una 
capital de provincia y 4.000 en Madr id , puede v i v i r media­
namente un matrimonio, á condición de que el mutuo car iño 
de los cónyuges no les permita echar de menos lo que con 
razón l lama un escritor francés el otro pan, es decir, el que 
alimenta el esp í r i tu y con la a l eg r í a da la salud al alma. 

Resulta, además , que mejor puede vivirse en un pueblo 
con 1.500 pesetas ó en una capital de provincia con 3.000 que 
en Madr id con 4.000. S i la famil ia es numerosa, si hay n iños 
que tienen que asistir á colegios, ó j ó v e n e s que siguen una 
carrera el problema es mucho m á s difícil de resolver. Se com­
pl ica cuando el trato social obliga á gastos extraordinarios, 
que son los que originan esas dificultades que causan pesa­
dumbres si no se vencen, ó verdaderos conflictos s i se recurre 
a l p rés tamo para salir de apuros. 

Nos ha servido también el estudio del problema económi­
co para convencernos de que el esp í r i tu del ahorro, la bien-
echora previs ión , es v i r tud innata en el corazón de la mujer. 

Queda pues-terminado el estudio del problema, y desde el 
n ú m e r o p róx imo empezaré á dar cuenta de las muchas res­
puestas que ya he recibido á m i ú l t ima interview. 

Antes de poner punto, diré á For ever que accedo no s in 
pena á sus deseos, esperando que cumpl i r á la promesa que 
me hace en su ú l t ima bien escrita ó interesante carta. 

Mario Lara. 

Ayuntamiento de Madrid
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l i sa amarilla.—Tendremos verdadero gusto 
en acceder á su jus t í s ima pre tens ión.— 
Que sea enhorabuena. 

123.—Es V . muy amable, y tengo un pla­
cer en complacerla contestando á las preguntas 
con que me favorece: 1.a Sí. señora: muy á pro­
pósi to, tanto por su clase como por su color.— 
2. a De mediano ancho y bril lante.—3. a Enta­
llando el cuerpo.—4. a Prendido en el lado iz­
quierdo del pecho.—5. a Pequeño , y de plata ú 
oro, como m á s la agrade: pues de ambos metales 
se usan.—0. a Las de encaje se llevan mucho y 
son de mediano t amaño forma toalla. Para pren­
derlas se emplean alfileres negros que resultan 
invisibles. —7. a No, señora.-—8. a Los m á s mo­
dernos son de piel de color, con cantos y aplica­
ciones metá l i cas .—9. a Zapatos de tafilete ne­
gro.—10. a Sí. señora: en uno i'i otro caso la v i s i ­
ta es de rigor.—11. a No es bueno, n i necesario 
usarla todas las noches: basta conque l a em­
plee V . una ó dos veces por semana.—Queda V . 
absuelta de sus imaginarias culpas. 

Sol sin sombra.—Para el adorno del traje en 
cuest ión, debe Y . emplear terciopelo m a r r ó n y 
crespón de seda rosa.—El primer tejido, en for­
ma dé solapas, cuello y carteras: el segundo 
para una l inda camiseta.— :Seda brochada ó pe-
kín de seda y terciopelo del color del fondo en 
tono más oscuro.—El forro tiene; l a misma he­
chura que la tela.—Quedo á sus ó rdenes . 

Pensando en ti.—Muchas gracias por su ama­
ble deferencia.—El trajecito del n iño no admite 
más adorno que un ancho cuello vuelto de seda 
otomana rodeado de un volante de encaje de 
unos ocho cent ímet ros de ancho.—Gorra ó som­
brero redondo.—Generalmente se montan en un 
cuerpecito, sin mangas, de franela ó percalina.— 
Corresponde á V . i r á darle la enhorabuena.— 
No me ext raña : pues son muchas las señoras 
que es tán en su mismo caso.—Un pa t rón debata 
cuesta 3 ptas. Las mismas medidas que un traje 

Dclfina.—Servido patrón.—No tengo inconve­
niente en hacer su encarguito. el cual cos ta rá á 
V . de 70 á 80 ptas. y además el gasto del porte, 
no siendo necesaria otra medida que l a de la 
l ínea marcada por la raya desde su principio á 
su t e rminac ión . 

L. B. C. — L a tela cuva muestra me remite V . 
es utilizable para una falda interior, que puede 
adornarse con un volante nicado y un segundo 
volante de encaje.—En el Carret de éste núme­
ro encon t r a rá Y . lindos modelos de mangas .—Sí , 
en cuanto á las solapas de encaie plegadas en 
forma escalonada.—-Agradezco á Y . sus buenos 

deseos de los que participo en sentido recíproco. 
Pepa.—Las manchas en cuest ión deben des­

aparecer frotándolas con una franelita humede­
cida en bencina.—-Lavarlas á menudo con agua 
de salvadoy usar por las noches una preparac ión 
compuesta de gl icer ina y zumo de l imón por par­
tes iguales.—No hay de qué . 

E. P.—Lo celebro, y quedo á sus ó rdenes . 
Nardo en capullo.—La esclavina que ha elegido 

V . me gusta; pero para que pueda servir la du­
rante laPr imavera debe V . reemplazar las cenefi-, 
tas de piel por estrechos marabouts de seda del 
color del fondo en tono m á s oscuro. — Blanco ó 
rosa muy pál ido.—La muselina de seda resulta 
m á s l inda y á propósi to para V . que el encaje.— 
No tengo yo esa idea, y estoy por asegurar que 
no son pocos los que pa r t i c ipa rán de mi opinión. 
Y a me lo d i rá V . : pero ha de ser franca ó ten­
dré que tomarme el trabajo de adivinar lo que no 
quiera V . decirme.—Hasta cuando V . guste. 

C. Viuda de L.—En el a l ivio de hito es tán ad­
mitidos los adornos de encaje. — L a pala sobre­
puesta se monta después de probado el cuerpoy 
cosidas las costuras. — Botoncitos fantasía de 
metal ó esmalte. — Si V . quiere, la remitiremos 
un pa t rón , con cuyo auxi l io v e r á V . disiparse 
como por encanto todas sus dudas. — Tiene V . 
razón; más barato y mejor, bajo el punto de vista 
del buen gusto y l a d is t inc ión. 

Angclita.—No he recibido ni la carta de V . ni la 
de nuestra común amiguita. E s desesperante lo 
que pasa en Correos, tanto con las cartas como 
con los periódicos, y lo peor del caso es que no 
se puede hacer nada para remediarlo.—Si es 
V . tan amable que me repite sus consultas, ten­
dré por mi parte un placer en contestar á ellas. 

Alicantina rubia. — Servido pa t rón .—Tiene us­
ted que a ñ a d i r á todas las piezas l a tela necesa­
ria para las costuras, pues el pa t rón es tá corta­
do con arreglo alas medidas exactas. Los forros 
de seda no dan buen resultado en los cuerpos 
ajustados, y las mejores modistas los reempla­
zan con forros de buen sa tén ó percalina asarga-
da. que permiten amoldar la tela exterior a l 
cuerpo, sin temor de que se nazcan las costuras. 
—Broches interiores que se cosen en t i r i l las 
sobrepuestas.—En el hombro y el costado \v.-
quierdo.—Para un traje de baile, sin cola, hay 
lo suficiente con 1(1 metros de seda.—Nada tiene 
V . que agradecerme. 

Mariposa.—Su lindo nombre figura en l a l is ta 
de encargos entregada al dibujante y aparece­
rá en brevís imo plazo.—Ya supon ía yo que no 
dejaba V . de escribirme por olvido, pues ten­
go de su amistad l a buena idea que se merece; 
pero agradezco á V . que me haya tranquilizado 
sobre el particular, exp l i cándome las causas de 

su silencio y dándome una noticia que no puede 
menos de serme agradable, puesto que se trata 
de su felicidad futura.—Reciba V . pues, mi más 
car iñosa enhorabuena y no vacile en consultar­
me cuantas dudas se l a ofrezcan acerca de l a 
confección de su equipo. 

N. N. Burgos.—El Agua de los Alpes se em­
plea para fortalecer el cabello, activar su creci­
miento y detener su caída; pero no tiene nada 
de ana log ía con la preparac ión á que V . se refie­
re.—La ondulac ión moderna, consiste en ondas 
separadas, muy poco acentuadas. — Horqui l las 
de concha oscura.—La falda del traje de piel de 
seda negra, debe ser de forma acanalada, guar­
necida en los delanteros con motivos espirales 
de pasamaner í a de azabache. Cuerpo-coraza, muy 
entallado, adornado con una camiseta-chorrera-
de tu l perlada de azabache. — L a primera vez 
sí; pero luego ya no es necesario. —- Quedo i n -
condicionalmente á sus gratas órdenes . 

Perla Negra.—No sé si alude V . á las peinetas 
ahuecadoras que se colocan á los lados del rode­
te ó á unas peinetitas pequeñas que se usan 
para fijar l a base del rodete.—En oscuro, azul 
marino, verde musgo ó mordorado.—No me pa­
rece bien: es mucho m á s elegante unas sencillas 
cifras.—Siento no poder complacerla: pero nues­
tras ocupaciones son tantas que nos impiden 
disponer del tiempo necesario para d e s e m p e ñ a r 
con a l g ú n acierto esa clase de encargos. 

N. P. de A. C.—Contestación á sus preguntas: 
1.a A l hi lo, procurando que tenga de 8 á 10 cen­
t ímet ros de ancho. — 2 . a Se lavan con agua de 
salvado v se secan á l a sombra.—3. a Los cubre-
corsés F i g á r o . son m á s elegantes que prác t icos , 
y suelen confeccionarse con stirah ó n a n s ú blan­
co, empleando en su adorno entredoses y punti-
l l i tas de encaje cosidas en los contornos. — 4. a 

Cuerpo corto ó chaqueta semirlarga. Sea de 
una ó otra hechura, tiene que cerrarse de pr i ­
mera in tención en el centro de delante.—5. a Las 
canastillas para servir el pan, son de mimbres 
blancos con cenefitas rojas ó azules.—Procura­
remos complacerla en breve plazo. 

Una Barcelonesa.—Mario L a r a me ha transmiti­
do el párrafo de l a carta de V . que me concierne, 
y me apresuro á manifestarla que con el mayor 
gusto contes ta ré á las preguntas que tenga V . 
á bien dir igirme. Pero como no sé ni el nom­
bre de V . n i las señas de su domicil io, que apun­
to en el l ibro de seudónimos , ind íquemelos V . 
en carta d i r ig ida á mí. pues esto es conveniente 
y ya saben las lectoras que sólo 3'o me entero de 
estos datos. 

A. R.—Tomo nota de su encarguito. 
Mariposa blanca.—En contes tación á su prime­

ra consulta, diré á V . que las chaquetitas ajus­

tadas abiertas sobre lindos chalequitos, se u s a r á n 
mucho durante l a p róx ima Primavera.—Por lo 
que á su segunda pregunta se refiere, me es i m ­
posible complacerla, porque n i conozco ni he 
oído hablar del específico que me cita.—Tengo 
xm placer al contar á V . en el número de mis bue­
nas amigas y anoto el seudónimo. 

Marzo y Agosto.—Se colocan después de plan­
char todas las costuras.—Es mejor que sea de 
un tejido de a lgodón.—Los flecos de las toallas 
se usan indistintamente lisos y anudados.—Un 
nombre ó enlace bordado sobre el centro de la 
cenefa con algodones aná logos á los empleados 
para la labor de ésta.—A los ocho ó diez días de 
haberla recibido.—No hay do qué. 

L. B. de D.—El fondo del store á que se refie­
re V . puede adornarse con un enlace de gran ta­
maño , recortado en muselina y aplicado sobre 
el fondo, cosiendo los contornos con auxi l io de 
delgados cordoncillos.—La ropa de casa, sí; pero 
no l a lencer ía ni los pañue los , que se marcan 
con las cifras del individuo d é l a familia á quien 
pertenece.—En el saloncito ó el gabinete.—Plan­
tas verdes ó un bronce ar t í s t ico . — Agradezco 
los amables juicios de V . , por m á s que compren­
do que estoy muy lejos de merecerlos. 

Rubia albina.—Cordones de p a s a m a n e r í a de 
oro.—Debe ser de muselina blanca, guarnecido 
con entredoses y volantes de'encaje.—Reco­
miendo á V . el modelo de bolsita para dulces 
descrito por Clementina en el Carnet del presen­
te número .—Un peinado de bucles.—Hebillas de 
plata en los lazos de los zapatos.—Apruebo su 
elección, y no dudo que el disfraz es ta rá l indís i ­
mo, por ser obra de sus hábi les manos. 

_ La Secretaría. 

fti&fe* fe te iste m m > ' 
Para limpiar los mármoles.—Se disuelven en un 

l i t ro de agua <i0 gramos de cloruro de cal, y se 
frotan las manchas del mármol con una esponja 
mojada en la indicada disolución. Dos horas 
después se lava con agua pura, y á con t inuac ión 
se pasa por el mármol , para que quede completa­
mente l impio, una muñequ i t a impregnada en 
aceite de l inaza ó cera disuelta en esencia de tre­
mentina. 

E n esta es tación es en la que es preciso ensa­
yar los productos preconizados para los cuida­
dos del cutis. A pesar de las intemperies, la cara 
y las manos permanecen intactos, si se emplean 
la Crema Simón, los Polvos de arroz Simón y el Ja­
bón Simón. L a Crema Simón no es un afeite, es 
el Cold-Cream por excelencia. Ex í jase en cada 
frasco l a firma J. Simón, 13, rué Grange Bate-
liérc, París. 

•••••• l í e n t e exclosiYO de LA ULTIMA MODi para los anuncios extranjeros: M. 4- Lorette, Director de la Societé Mutnelle di Publicité, Rus Caamirtin, 61, París 

VINO ARÜUD 
MEDÍCÁMEN rtJ-ALlMLNTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

e o s 
1 - C A R N E - Q U I N A 

ED los CMM • Enle medades del Estómago y de 
los Intestinos. Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S : 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Eslas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
e igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . P A V E O T y O* . F a r m a c é u t i c o s , 102, R u é B i c h e l i e u . P A R I S , y en todas Farmacias. 

EL APIOLA5JORETv HOMOLLE 
r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

rae Vivienne 

OBESIDAD 
• w tratada m éxito desde hace 30 afios COD l a s - ^ 

°E REDUCCIÓN Dk 
d e l T>' S C H I N D L B R - B A R N A Y , c o n s e j e r o i m p e r i a l 

í o n también muy eficaces para combatir el extrefiimlinta y purgan con suaoldad y sin cólicos. 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio 

para la r á p i d a c u r a c i ó n de Iai 
Afecciones del pecho, .11 al de 

garganta. Bronquitis, !:<•-/fiados, Itoinadi*>.s, de los Iteamatistnos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m ó d i c o s de Paiis. 

JjEfóblTO EN TOUA.S LAS FARMACIAS. — P A R I S . 31, huo de Scillo. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO k BRIANT 
f a r m a c i a , V A L L E DE BIVOLI. i SO. fABls, y mn t edas l a * t ' a r m a e l a i 

E l J A R A S E D E B R I A N T recomendado desde s u pr inc ipio por los profesores I 
L a é n n e c , T h ó n a r d , G u e r s a n t , etc.; fia recibido l a c o n s a g r a c i ó n del tiempo r en el 
ano 1829 obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como | 

.mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 1 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS 

*ANEM.A cc^?^^^ QUEVENNE^ 
~ Unico a D r o b a á o . d o r la, Academia de Medicina do Paria. — 5u AEOB do éxito, 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
rASTILLAS v PÜLV0S 

p a y e f í s o n 
coa l.IS.MUTIH) j MAGNESIA 

Reromp.idrtdos contra las Afecciones 
del estomago, Fe Ita de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y da los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . F A Y A R D 

A d h . L E T f í A N , farmacéutico en PARIS 

r GARGANTA 
V O Z y B O G A 

¿ P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra lo-t Males de la 

Garganta, E x t i n c i ó n ' s de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
pornioiosos del Mercurio , Ii-uarion 
quo produce el Tabaco, y speenlmenle 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar IÍ euiicion de l a voz. 
Exigiren el rotula a firmi de Adh. DK1HAS, ] 

Farmacéutico en PARIS. 

C E R E B R I N A 
R E M E D I O S E G U R O c o m í U l 

JAQUECAS T NEURALGIAS 
Suprimo loa Cólicos periódicos 

E . F O Ü R N I E R r»rm« 114, Ruede Prounci, ti PARIS 
UMADRID,Melchor G A R C I A , jtodaiíarmacai 

Le ¡con.nar de las Imitaciones. 

C A P S U L A S DE 

Quinina aePelletier 
ó de las 3 Marcas 

AD O P T A D A por todos los mó­
dicos, en r a z ó n de su 
eficacia, contra Jaquecas, 

[.Neuralgias, Fiebres inter­
mitentes y palúdicas, Gota, Reu­
matismo, Lumbago, fatiga cor-
poral,faltade energía. Soberanas 
para detener el estado febr i l de 
un resfriado ó una enfermedad 
en su pr inc ip io . U n a cápsula re­
presenta una copa do Q u i n a . 

Más solubles, m á s fáciles do 
tonar que las pildoras y gra­
geas, han resuelto el problema 
de l a Q u i n i n a barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsu las . 
En PARIS, 8, rué Vivienne y en todas las Farmacias-

t u 
Pinonas que conocen las 

' P I L D O R A S 
OBI. DOOTOE 

D E H A U T 
S B P A B I B 

no titubean en purgarse, cuandoló 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibasfor 
tincantes, cual el vino, el caté, el té 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le convie­

nen, según sus ocupaciones.Como 
l e í causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado' 

por el eíecto de ¡a buena ali 
^mentación empleada, uno se 
^decide fácilmente* volver &Á' 

^empezar cuantas veces, 
sea necesario 

w — LAIT ANTEPHELIQUE — -V» 
r L A LECHE ANTEFÉLICA) 

pura ó mezclada con agua, disipa 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
•A A R R U G A S P R E C O C E S 

E F L O R E S C E N C I A S 
R O J E C E S 

E l mejor Calmante 

JarabeBer thé 
contra:Tos,sea cual fueresucatisa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 7 

tratamiento. 

D e n t i c i ó n 

oin narcótico. ^ Jarabe sin n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 

F a c i l i t a l a salida d e l o s dientes, p r e v i e n e 

ó h a c e d e s a p a r e c e r l o s sufrimientos y 

t o d o s los Accidentes de la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D D E L A B A R R E . 
FUM0UZE ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denis, Parit, y Farmacias. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparac ión . (Se venue en calas, 
para la barba, y en l|2 oajas para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. I, rué >••>•• 
Rousseau, P a r í s . 

Ayuntamiento de Madrid
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\isa amarilla.—Tendremos verdadero susto 
en acceder á su ju s t í s ima pre tens ión.— 
Que sea enhorabuena. 

123.—Es V . muy amable, y tengo un pla­
cer en complacerla contestando á las preguntas 
con que me favorece: 1.a Sí. señora: muy á pro­
pósi to, tanto por su clase como por su color.— 
2. a De mediano ancho y bril lante.—3. a Enta­
llando el cuerpo.—4. a Prendido en el lado iz­
quierdo del pecho.—5. a Pequeño , y de plata ú 
oro, como m á s la agrade: pues de ambos metales 
se usan.—0. a Las de encaje se l levan mucho y 
son de mediano t amaño forma toalla. Para pren­
derlas se emplean alfileres nesrros que resultan 
invisibles. —7. a No, señora.-—8. a Los m á s mo­
dernos son de piel de color, con cantos y aplica­
ciones metá l i cas .—9. a Zapatos de tafilete ne­
gro.—10. a Sí. señora: en uno ú otro caso la v i s i ­
ta es de rigor.—11. a No es bueno, n i necesario 
usarla todas las noches: basta conque l a em­
plee V . una ó dos veces por semana.—Queda V . 
absuelta de sus imaginarias culpas. 

Sol sin sombra.—Para el adorno del traje en 
cuest ión, debe Y . emplear terciopelo m a r r ó n y 
crespón de seda rosa.—El primer tejido, en for­
ma dé solapas, cuello y carteras: el segundo 
para una l inda camiseta.— :Seda brochada ó pe-
kín de seda y terciopelo del color del fondo en 
tono más oscuro.—El forro tiene; l a misma he­
chura que la tela.—Quedo á sus ó rdenes . 

Pensando en ti.—Muchas gracias por su ama­
ble deferencia.—El trajecito del n iño no admite 
más adorno que un ancho cuello vuelto de seda 
otomana rodeado de un volante de encaje de 
unos ocho cent ímet ros de ancho.—Gorra ó som­
brero redondo.—Generalmente se montan en un 
cuerpecito, sin mangas, de franela ó percalina.— 
Corresponde á V . i r á darle la enhorabuena.— 
No me ext raña : pues son muchas las señoras 
que es tán en su mismo caso.—Un pa t rón debata 
cuesta 3 ptas. Las mismas medidas que un traje 

Dclfina.—Servido patrón.—No tengo inconve­
niente en hacer su encarguito. el cual cos ta rá á 
V . de 70 á 80 ptas. y además el casto del porte, 
no siendo necesaria otra medida que l a de la 
l ínea marcada por la raya desde su principio á 
su t e rminac ión . 

L. B. C. — L a tela cuva muestra me remite V . 
es utilizable para una falda interior, que puede 
adornarse con un volante meado y un segundo 
volante de encaje.—En el Carret de éste núme­
ro encon t r a rá V . lindos modelos de mangas .—Sí , 
en cuanto á las solapas de encaie plegadas en 
forma escalonada.—-Agradezco á Y . sus buenos 

deseos de los que participo en sentido recíproco. 
Pepa.—Las manchas en cuest ión deben des­

aparecer frotándolas con una franelita humede­
cida en bencina.—-Lavarlas á menudo con agua 
de salvadoy usar por las noches una preparac ión 
compuesta de gl icer ina y zumo de l imón por par­
tes iguales.—No hay de qué . 

E. P.—Lo celebro, y quedo á sus ó rdenes . 
Nardo en capullo.—La esclavina que ha elegido 

V . me gusta; pero para que pueda servir la du­
rante laPr imavera debe V . reemplazar las cenefi-, 
tas de piel por estrechos marabouts de seda del 
color del fondo en tono m á s oscuro. — Blanco ó 
rosa muy pál ido.—La muselina de seda resulta 
m á s l inda y á propósi to para V . que el encaje.— 
No tengo yo esa idea, y estoy por asegurar que 
no son pocos los que pa r t i c ipa rán de mi opinión. 
Y a me lo d i rá V . ; pero ha de ser franca ó ten­
dré que tomarme el trabajo de adivinar lo que no 
quiera V . decirme.—Hasta cuando V . guste. 

C. Viuda de L.—En el a l ivio de hito es tán ad­
mitidos los adornos de encaje. — L a pala sobre­
puesta se monta después de probado el cuerpoy 
cosidas las costuras. — Botoncitos fantasía de 
metal ó esmalte. — Si V . quiere, la remitiremos 
un pa t rón , con cuyo auxi l io v e r á V . disiparse 
como por encanto todas sus dudas. — Tiene V . 
razón; más barato y mejor, bajo el punto de vista 
del buen gusto y l a d is t inc ión. 

Angclita.—No he recibido ni la carta de V . ni la 
de nuestra común amiguita. E s desesperante lo 
que pasa en Correos, tanto con las cartas como 
con los periódicos, y lo peor del caso es que no 
se puede hacer nada para remediarlo.—Si es 
V . tan amable que me repite sus consultas, ten­
dré por mi parte un placer en contestar á ellas. 

Alicantina rubia,. — Servido pa t rón .—Tiene us­
ted que a ñ a d i r á todas las piezas l a tela necesa­
ria para las costuras, pues el pa t rón es tá corta­
do con arreglo alas medidas exactas. Los forros 
de seda no dan buen resultado en los cuerpos 
ajustados, y las mejores modistas los reempla­
zan con forros de buen sa tén ó percalina asarga-
da. que permiten amoldar la tela exterior a l 
cuerpo, sin temor de que se nazcan las costuras. 
—Broches interiores que se cosen en t i r i l las 
sobrepuestas.—En el hombro y el costado i z T 

quierdo.—Para un traje de baile, sin cola, hay 
lo suficiente con 1(1 metros de seda.—Nada tiene 
V . nue agradecerme. 

Mariposa.—Su lindo nombre figura en l a l is ta 
de encargos entregada al dibujante y aparece­
rá en brevís imo plazo.—Ya supon ía yo que no 
dejaba V . de escribirme por olvido, pues ten­
go de su amistad l a buena idea que se merece; 
pero agradezco á V . que me haya tranquilizado 
sobre el particular, exp l i cándome las causas de 

su silencio y dándome una noticia que no puede 
menos de serme agradable, puesto que se trata 
de su felicidad futura.—Reciba Y . pues, mi más 
car iñosa enhorabuena y no vacile en consultar­
me cuantas dudas se l a ofrezcan acerca de l a 
confección de su equipo. 

N. N. Burgos.—El Agua de los Alpes se em­
plea para fortalecer el cabello, activar su creci­
miento y detener su caída; pero no tiene nada 
de ana log ía con la preparac ión á que Y . se refie­
re.—La ondulac ión moderna, consiste en ondas 
separadas, muy poco acentuadas. — Horqui l las 
de concha oscura.—La falda del traje de piel de 
seda negra, debe ser de forma acanalada, guar­
necida en los delanteros con motivos espirales 
de pasamaner í a de azabache. Cuerpo-coraza, muy 
entallado, adornado con una camiseta-chorrera-
de tu l perlada de azabache. — L a primera vez 
sí; pero luego ya no es necesario. —- Quedo i n -
condicionalmente á sus gratas órdenes . 

Perla Negra.—No sé si alude V . á las peinetas 
ahuecadoras que se colocan á los lados del rode­
te ó á unas peinetitas pequeñas que se usan 
para fijar la base del rodete.—En oscuro, azul 
marino, verde musgo ó mordorado.—No me pa­
rece bien: es mucho m á s elegante unas sencillas 
cifras.—Siento no poder complacerla: pero nues­
tras ocupaciones son tantas que nos impiden 
disponer del tiempo necesario para d e s e m p e ñ a r 
con a l g ú n acierto esa clase de encargos. 

N. P. de A. C.—Contestación á sus preguntas: 
1.a A l hi lo, procurando que tenga de 8 á 10 cen­
t ímet ros de ancho. — 2 . a Se lavan con agua de 
salvado v se secan á l a sombra.—3. a Los cubre-
corsés F i g á r o . son m á s elegantes que prác t icos , 
y suelen confeccionarse con stirah ó n a n s ú blan­
co, empleando en su adorno entredoses y punti-
l l i tas de encaje cosidas en los contornos. — 4. a 

Cuerpo corto ó chaqueta semi-larga. Sea de 
una ó otra hechura, tiene que cerrarse de pr i ­
mera in tención en el centro de delante.—5. a Las 
canastillas para servir el pan, son de mimbres 
blancos con cenefitas rojas ó azules.—Procura­
remos complacerla en breve plazo. 

Una Barcelonesa.—Mario L a r a me ha transmiti­
do el párrafo de l a carta de V . que me concierne, 
y me apresuro á manifestarla que con el mayor 
gusto contes ta ré á las preguntas que tenga V . 
á bien dir igirme. Pero como no sé ni el nom­
bre de V . n i las señas de su domicil io, que apun­
to en el l ibro de seudónimos , ind íquemelos V . 
en carta d i r ig ida á mí. pues esto es conveniente 
y ya saben las lectoras que sólo 3'o me entero de 
estos datos. 

A. R.—Tomo nota de su encarguito. 
Mariposa blanca.—En contes tación á su prime­

ra consulta, diré á V . que las chaquetitas ajus­

tadas abiertas sobre lindos chalequitos, se u s a r á n 
mucho durante l a p róx ima Primavera.—Por lo 
que á su segunda pregunta se refiere, me es i m ­
posible complacerla, porque n i conozco ni he 
oído hablar del específico que me cita.—Tengo 
un placer al contar á V . en el número de mis bue­
nas amigas y anoto el seudónimo. 

Marzo y Agosto.—Se colocan después de plan­
char todas las costuras.—Es mejor que sea de 
un tejido de a lgodón.—Los flecos de las toallas 
se usan indistintamente lisos y anudados.—Un 
nombre ó enlace bordado sobre el centro de la 
cenefa con algodones aná logos á los empleados 
para la labor de ésta.—A los ocho ó diez días de 
haberla recibido.—No hay do qué. 

L. B. de D.—El fondo del store á que se refie­
re V . puede adornarse con un eidace de gran ta­
maño , recortado en muselina y aplicado sobre 
el fondo, cosiendo los contornos con auxi l io de 
delgados cordoncillos.—La ropa de casa, sí; pero 
no l a lencer ía ni los pañue los , que se marcan 
con las cifras del individuo d é l a familia á quien 
pertenece.—En el saloncito ó el gabinete.—Plan­
tas verdes ó un bronce ar t í s t ico . — Agradezco 
los amables juicios de V . , por m á s que compren­
do que estoy muy lejos de merecerlos. 

Rubia albina.—Cordones de p a s a m a n e r í a de 
oro.—Debe ser de muselina blanca, guarnecido 
con entredoses y volantes de'encaje.—Reco­
miendo á V . el modelo de bolsita para dulces 
descrito por Clementina en el Carnet del presen­
te número .—Un peinado de bucles.—Hebillas de 
plata en los lazos de los zapatos.—Apruebo su 
elección, y no dudo que el disfraz es ta rá l indís i ­
mo, por ser obra de sus hábi les manos. 

_ La Secretaría. 

§MM^ fe te iste mm>' 
Para limpiar los mármoles.—Se disuelven en un 

l i t ro de agua (¡0 gramos de cloruro de cal, y se 
frotan las manchas del mármol con una esponja 
mojada en la indicada disolución. Dos horas 
después se lava con agua pura, y á con t inuac ión 
se pasa por el mármol , para que quede completa­
mente l impio, una muñequ i t a impregnada en 
aceite de l inaza ó cera disuelta en esencia de tre­
mentina. 

E n esta es tación es en la que es preciso ensa­
yar los productos preconizados para los cuida­
dos del cutis. A pesar de las intemperies, la cara 
y las manos permanecen intactos, si se emplean 
la Crema Simón, los Polvos de arroz Simón y el Ja­
bón Simón. L a Crema Simón no es un afeite, es 
el Cold-Cream por excelencia. Ex í jase en cada 
frasco l a firma J. Simón, 13, rué Grange Batc-
liérc, París. 

•••••• l í e n t e exclosiYO de LA ULTIMA MODi para los anuncios extranjeros: M. 4- Lorette, Director de la Societé Mutnelle di Publicité, Rus Caamirtin, 61, París 

VINO ARÜUD 
MEDÍCÁMEN ru-ALlMLNTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

e o s 
1 - C A R N E - Q U I N A 

ED los CUM • Enle medades del Estómago y de 
los Intestinos. Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S : 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Eslas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
e igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . P A V E O T y O* . F a r m a c é u t i c o s , 102, R u é B i c h e l i e u . PARIS, y en todas Farmacias. 

EL APIOLA5JORETv HOMOLLE 
r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

rae Vivienne 

OBESIDAD 
•wtraiada m éxito desde hace 30 afios COD l a s - ^ 

°E REDUCCIÓN Dk 
d e l T>' S C H I N D L B R - B A R N A Y , c o n s e j e r o i m p e r i a l 

í o n también muy eficaces para combatir el estreñimiento y purgan con suaoldad y sin cólicos. 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio 

para la r á p i d a c u r a c i ó n de Iai 
Afecciones del pecho, iltal de 

garganta. Bronquitis, Itesfriados, Uoinadi*>.s, de los Itenmatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m ó d i c o s de Paiis. 

JjEI-óblTO EN TOUAS LAS FARMACIAS. — P A R I S . 31, huo de Scillo. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO k BRIANT 
f a r m a c i a , VALLE DE BIVOLI. ISO. PABltt, y | « t edas la> l ' a r m i i o l a i 

E l J A R A B E D E B R I A N T recomendado desde s u pr inc ipio por los profesores I 
L a é n n e c , T h ó n a r d , G u e r s a n t , etc.; na recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
ano 1829 obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como | 

.mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 1 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS 

*ANEM.A c c^ R »^^ QUEVENNE^ 
~ Unico aDrobado.bor la Academia de Medicina de Paria. — bu AEOB do «auto. 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
rASTILLAS v PÜLV0S 

P A Y E F Í S O N 
coa l.IS.MUTIH) ; MAGNESIA 

Reronip.idados contra las Afecciones 
del estomago. Fe l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Aoedias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y da los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ñrma de J . F A Y A R D 

A d h . L E T f í A N , farmacéutico en PARIS 

r GARGANTA 
V O Z y B O G A 

¿ P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra lo-t Males de la 

Garganta, E x t i n c i ó n ' s de la Voz, 
Inflamaciones do la Boca, Efectos 
pornioiosos del Mercurio , Ii-itarion 
quo produce el Tabnco, y speenlmenle 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar lí euiicion de l a voz. 
Exigiren el rotula a firmi de Adh. DK1HAS, ] 

Farmacéutico en PARIS. 

C E R E B R I N A 
R E M I D I O S E I Q u n o contal LAS 

JAQUECAS T NEURALGIAS 
8nprima los Cólicos periódicos 

E . F O U R N I E R r»rm« 114, Ruede Prounci, ti PARIS 
liMADRID,Melchor G A R C I A , jtodaiíarmacu 

Desconfiar de las Imitaciones. 

C A P S U L A S DE 

Quinina aePelletier 
ó de las 3 Marcas 

AD O P T A D A por todos los mó­
dicos, en r a z ó n de su 
eficacia, contra Jaquecas, 

[.Neuralgias, Fiebres inter­
mitentes y palúdicas, Gota, Reu­
matismo, Lumbago, fatiga cor-
poral,faltade energía. Soberanas 
para detener el estado febr i l de 
un resfriado ó una enfermedad 
en su pr inc ip io . U n a cápsula re­
presenta una copa do Q u i n a . 

Más solubles, m á s fáciles do 
tonar que las pildoras y gra­
geas, han resuelto el problema 
de l a Q u i n i n a barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsu las . 
En PARIS, 8, rué Vivienne y en todas las Farmacias-

Pinonas qn« conocen l a „ 
' P I L D O R A S 

OBI. DOCTOS. 

D E H A U T 
S B P A B I B 

no titubean en purgarse, cuandoló 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibasfor 
tincantes, cual el vino, el caté, el té 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le convie-

l n e n , según sus ocupaciones.Como 
l e í causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado' 

por el electo de la buena ali 
^mentación empleada, uno se 
^decide fácilmente* volver áj' 

^empezar cuantas veces, 
sea necesario 

w — LAIT ANTEPHELIQUE — -V» 
r L A LECHE ANTEFÉLICA) 

pura ó mezclada con agua, disipa 
P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 

S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 
•A A R R U G A S P R E C O C E S 

E F L O R E S C E N C I A S 
R O J E C E S 

E l mejor Calmante 

JarabeBer thé 
contra:Tos,sea cual fueresucaiisa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 7 

tratamiento. 

D e n t i c i ó n 

oin narcótico. ^ Jarabe sin n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 

Faci l i ta la salida de los dientes, previene 
ó hace desaparecer los sufrimientos y 

todos los Accidentes de la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D D E L A B A R R E . 
FUM0UZE ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denis, París, y farmacias. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparac ión . (Se vende en calas, 
para la barba, y en l|2 oajas para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. I, rué >••>•• 
Rousseau, P a r í s . 

Ayuntamiento de Madrid
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